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Introducción




    La constelación zodiacal llamada Parthenos (la Virgen) por Aratus, Hiparco y Tolomeo, está situada en el ecuador y es la más abundante en nebulosas. Tiene al norte la Cabellera de Berenice y Boyero, al este a la Serpiente y a Libra, al sur a la Hidra, al Cuervo y a la Copa, y al oeste al León. Su influencia está cargada de connotaciones mágicas, siempre en torno a la figura de las más disímiles vírgenes, particularmente las de carácter religioso, que están sujetas a representaciones específicas, como es el caso de las vírgenes negras. Esta constelación dio origen al signo del mismo nombre en el Zodíaco trópico.




    
DESDE LA UNIVERSALIDAD DEL ZODÍACO




    Las estrellas Aldebarán, del Toro, Fomalhaut, del Pez; Antares, del Escorpión, y Régulo, del León, fueron llamadas reales por los medos, 2.500 años a. de C., gracias a que dividían la bóveda celeste en cuatro partes aparentemente iguales. Y en China las llamaron estrellas de las estaciones, y se guiaban por ellas para la conformación de su calendario. En realidad, sus implicaciones fueron mucho más lejos, pues sobre ellas se sostiene el colosal edificio de la magia y los poderes sobrehumanos, incluyendo en él una planta reservada al estudio de las fuerzas que determinan la personalidad, las posibilidades, las luces y las sombras de cada ser humano desde que nace hasta que muere… y aun después.




    
POCOS COMPRENDEN LA CIENCIA DE LAS CIENCIAS




    La astrología es quizá la ciencia más antigua del mundo y fue, desde tiempos inmemoriables hasta hoy, definida como «ciencia de las ciencias». En la actualidad, cuando empieza a conocer su segundo gran auge, sigue siendo dominio de contados iniciados, pese a que sean muchos los que se dicen llamados.




    El primer paso hacia la astrología se dio cuando en la remota Antigüedad los hombres, al observar los movimientos del universo y percibir las fuerzas naturales que lo entrecruzan, hallaron coincidencias, comprobaron asombrosas repeticiones y repercusiones y sorprendieron presagios en las condiciones cambiantes de los fenómenos del universo, relacionando así el futuro y el pasado individual con algo superior que, si bien no dictaba y esto es algo que se sigue discutiendo, al menos condicionaba las acciones humanas.




    Inicialmente se estableció un vínculo entre astrología y magia. Sin embargo, con el paso de los siglos, la ciencia astrológica empezó a ser cultivada básicamente por eruditos, por espíritus más diligentes que los del simple hechicero o la bruja de la aldea. Fue así que los grandes sabios, los más respetados filósofos y matemáticos establecieron y divulgaron la influencia de los astros sobre la formación del carácter humano.




    
UNA SOLA PERSONA ES RÉPLICA DEL UNIVERSO




    Los últimos descubrimientos científicos confirman que la astrología tuvo su génesis —aunque rudimentaria y todavía en estado embrionario— en Babilonia, afirmación demostrada por 22.000 tablillas con caracteres cuneiformes conservadas en el Museo Británico en las que, basándose en las condiciones meteorológicas, se formulan numerosas predicciones.




    El ser humano, según concepción que comparten íntegramente los iniciados de nuestros días, es el espejo del universo, y la astrología era estudiada para bien y utilidad de la comunidad. De hecho, aún no se compilaban horóscopos individuales. A cada dios se le atribuía un determinado dominio terrestre o aéreo y los planetas eran denominados con nomenclatura divina. Eran sólo siete: Luna, Sol, Júpiter, Venus, Saturno, Mercurio, Marte.




    Efluvios aún indescifrados




    Por tanto, permanecían sin explicación satisfactoria muchas características: las originadas por influencia de los planetas aún desconocidos en el Sistema Solar. Y, de hecho, hemos de admitir que aún estamos muy lejos de saberlo todo. Siguen flotando en el espacio infinito fuerzas que modifican nuestra naturaleza sin que hayamos alcanzado a establecer su origen ni sus características, aunque, también es cierto, la ciencia astrológica se acerca diariamente a tal fin con una claridad que ya ha atraído a científicos de reconocido prestigio, entre los que se cuentan numerosos astrónomos y psiquiatras.




    
ASÍ PASÓ AL MUNDO EL CONOCIMIENTO DEL ZODÍACO




    Tras la caída del Imperio Babilónico, los asirios heredaron sus conocimientos astrológicos. A partir de entonces, el estudio de la astrología se amplió lentamente, conquistando nuevas latitudes; India, China, Persia y, finalmente, Grecia, donde se desarrolló el sistema del horóscopo individual sobre bases más amplias y estructuradas.




    Alta astrología y profunda filosofía




    Fue precisamente con los filósofos griegos, grandes astrólogos, cuando la «ciencia de las ciencias» perdió sus últimos contactos con la magia para afirmarse como ciencia. Heráclito, con su concepto de que «la naturaleza del cosmos es igual a la de la psique humana», establece, a través de la teoría de los contrarios, que cada uno de los 12 signos zodiacales está constituido intrínsecamente por elementos positivos y negativos, que pueden realizarse más o menos libremente en bien o en mal, ya que el hombre posee la ratio para superar los negativos.




    Platón, con su teoría de las ideas, formula la doctrina sobre la relación subyacente entre fenómenos cósmicos y acontecimientos terrestres.




    Aristóteles, al sostener que «toda fuerza de nuestro mundo es gobernada por los movimientos del mundo superior», sintetiza la filosofía heracliana y platónica. También con Aristarco se formulan las primeras asociaciones entre astros y minerales, astros y colores, astros y metales.




    Pero habría de ser el matemático y astrónomo Hiparco el primero en observar la precisión de los equinoccios y en catalogar las estrellas fijas, atribuyendo a cada parte del cuerpo humano un signo del Zodíaco.




    
ALTAS Y BAJAS DEL ZODÍACO




    La astrología que, como toda ciencia, conoce alternativamente lapsos de estancamiento y períodos de grandeza, sufrió su primera recesión con la expansión del Imperio Romano, que la combatió por motivos políticos. Sólo con los árabes volvió a su antiguo esplendor y fue ulteriormente perfeccionada, sobre todo gracias a su máximo representante, el matemático Albatenio, que añadió a las nociones ya conocidas un sistema de «casas del horóscopo».




    Y siempre gracias a los árabes, la astrología recuperó su auge, incluso en Europa. Aunque estudiada conjuntamente con la astronomía en las universidades italianas y alemanas, empezó a ser mirada con desagrado por la Iglesia, que encontraba difícil conciliar muchos de sus principios con la mecánica de las influencias astrales, pese a que papas y grandes dignatarios eclesiásticos, lo mismo que de la nobleza, basaban en los horóscopos la guía para la conservación y el engrandecimiento de su poder.




    La Última Cena fue pintada con simbología zodiacal




    Del año 1000 al 1500, la astrología tuvo grandes seguidores que, aun sin añadir nada nuevo, cultivaban sus enseñanzas, como Dante Alighieri quien, en la Divina Comedia, demuestra sus creencias en ella, o Leonardo da Vinci, que las aplica a la anatomía humana y al arte; así, en la Última Cena se representa a Cristo como el Sol y se divide a los apóstoles en cuatro grupos de tres personas cada uno, para poner de relieve los distintos temperamentos.




    En el siglo XVI, con el sistema heliocéntrico de Copérnico, la astrología se escinde definitivamente de la astronomía. No obstante, existen en aquellos años filósofos que cultivan la astrología, como Giordano Bruno, Campanella y Tycho-Brahe, quien preparó un primer catálogo que comprendía las 777 estrellas fijas por él observadas.




    Astronomía y astrología, subdivisión hecha por Kepler




    A continuación, vienen los importantísimos descubrimientos de Kepler, quien escribió: «La ciencia de los astros se divide en dos partes. La primera, la astronomía, que se refiere a los movimientos de los cuerpos celestes; la segunda, la astrología, que se refiere a los efectos de estos mismos cuerpos en el mundo sublunar».




    De hecho, según las teorías de Kepler, los astros poseen el poder de emanar determinadas y desconocidas radiaciones que influyen sobre la conducta de los individuos.




    Faltaban piezas en aquel Zodíaco




    Actualmente, la convicción milenaria, la maravillosa astrología, ha cobrado nuevo vigor, aunque conserva detractores más o menos preparados que, tras el descubrimiento de los planetas Urano, Neptuno y Plutón, desearían desmantelar la «ciencia de las ciencias» objetando que, si formuló sus predicciones basándose en la existencia de cinco planetas, siete astros y dos luminarias, el Sol y la Luna, lógicamente estas predicciones, sobre todo la influencia de los planetas, han sido por lo menos imperfectas, hipótesis esta aceptable.




    Y, sin embargo, también es innegable que la astrología funcionaba con los elementos incompletos de que disponía, aunque, como ya hemos indicado, debiera dejar en el misterio el significado de muchas relaciones, conclusiones y hechos concretos, debidos a la acción de los planetas ocultos a la vista del científico de aquellos días.




    
LAS ESTADÍSTICAS ASTROLÓGICAS




    De hecho, tiene que afirmarse que al carecer de la información correspondiente a la influencia de estos planetas, los horóscopos presentaban lagunas, especialmente los referentes a aquellos individuos que captaban sus efluvios, pero no demuestran en absoluto que esta influencia no fuese real y tuviera efectos concretos sobre los individuos, como lo demuestran recientes estadísticas de eminentes especialistas sobre personas vivas y desaparecidas.




    La estadística astrológica ha perfeccionado indudablemente el estudio de los astros, sobre todo gracias en un principio a Paul Choisnard, quien, tras ponderados estudios, llegó a descubrir las correspondencias astrales relativas a las aptitudes innatas y, en segundo lugar, estableció la frecuencia de similitud astral entre familiares.




    Hemos visto como, gracias a Aristarco, fue formulada la relación entre astros y minerales. Después de Aristarco, los eruditos se interesaron por la relación existente entre un determinado signo y un determinado color, perfume, flor, etcétera.




    
MASAS DE INFLUENCIA UNIVERSAL




    Como ya hemos explicado, la astrología antigua y medieval operaba únicamente sobre la base de los cinco planetas entonces conocidos: Venus, Mercurio, Marte, Júpiter y Saturno. Pero, como también ya hemos dicho, los astrólogos eran conscientes de la existencia de rasgos o características no ubicables en sus cartas, y se conformaban con la comprobación de que las influencias establecidas correspondían fielmente a la influencia del planeta señalado por la tradición y que estas les permitieran hacer descripciones de carácter y pronósticos muy aceptables.




    Ahora, la astrología moderna ha añadido a aquellos cinco cuerpos celestes el estudio meticuloso sobre las características astrológicas de las nuevas masas de influencia universal: Urano, Neptuno y Plutón que, con el Sol y la Luna, elevan a 10 el número de factores horoscópicos con efluvios de primera importancia. E incluso se fija ya la correspondiente no sólo a Lilith, también conocida como la Luna Negra, sino al ya científicamente percibido décimo gran cuerpo de nuestro sistema solar, o sea, el planeta X.




    Astros masculinos y femeninos




    Según la tradición astrológica, estas masas o cuerpos celestes de influencia sobre la Tierra se dividen en masculinos y femeninos, benéficos y maléficos: masculinos son el Sol, Marte, Júpiter y Urano; femeninos son la Luna, Venus, Saturno y Neptuno; benéficos son Venus y Júpiter; maléficos son Marte, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón.




    No obstante, ello no significa que haber nacido bajo Saturno, por ejemplo, comporte desgracia, sino que, por tradición, los nacidos bajo planetas benéficos encuentran su realización basándose sólo en el influjo de la fortuna, mientras que los otros llegarán igualmente a realizarse —y quizá con mayor esplendor, si tal es su destino— pero deberán conseguirlo con el propio trabajo, con la agudeza de su inteligencia y dominio, lo que, ciertamente, les aportará mayores satisfacciones y conciencia de significado especial entre sus semejantes. Los planetas, como los signos del Zodíaco, tienen influencia sobre nuestra vida según como se presentan, la posición que ocupan y los aspectos que reciben.




    
CÓMO RECIBE LA PERSONA LOS EFLUVIOS ASTRALES




    Para comprender la mecánica de la inyección de efluvios de astros a seres, partamos del hecho comprobado de que toda mujer y todo hombre irradian una fuerza de carácter semifísico, periespiritual, comparable a las manifestaciones electromagnéticas, en relación con la condición de su cuerpo pero, de manera muy particular, con la de su mente y con la de su espíritu, manifestándose así como fuerza psíquica, generadora de ondas vitales, conocidas hasta hace unas décadas con el nombre de fluido magnético o aura.




    Se trata de una energía de densidad variable, que brota de toda materia, ya sea orgánica o inorgánica —todo lo creado fue originalmente luz—, pero que en los seres humanos cobra características distintivas por obra de lo que en la Antigüedad se denominó soplo divino.




    Esta es la fuerza que da lugar al estudio de las influencias zodiacales.




    Tal fuerza individual se entremezcla con la que depositan en el ambiente terrestre cada uno de los grandes cuerpos del Sistema Solar, así como las estrellas componentes de la galaxia correspondiente al signo.




    Describir esta mecánica con detalle nos hundiría en una gran diversidad de teorías y suposiciones de carácter iniciático o especializado. Pero el hecho esencial es que los estudios configuran registros que han permitido señalar qué astro emite cada tipo de influencia y en qué posición respecto a otros.




    Asimismo, como ya explicamos en el capítulo dedicado a los planetas, es el Sol el que actúa como gran receptor y retransmisor.




    
CÓMO SE DESCUBRIERON LAS ENERGÍAS INDIVIDUALES Y ASTRALES




    Se mantiene en los medios iniciáticos la convicción de que gran número de conocimientos astrológicos nos fueron directamente revelados por los seres directamente relacionados con su control y utilización a escala cósmica. Nos referimos a los seres señalados en las diversas mitologías como ángeles o dioses. Sin embargo, los primeros hombres en valerse de las posibilidades universales del aura y de su fuente humana —el periespíritu, medio de unión y sujeción del espíritu al cuerpo, del que emana y en el que permanece hasta poco después de extinguida la vida mortal— fueron precisamente los eruditos sacerdotes de una tribu de la Media, antigua Persia, herederos del misterioso pueblo sumerio.




    Razón de que el pecado se haya considerado mancha




    Estos sabios actuaban como cultivadores y cuidadores del espíritu de los hombres en función de sus conocimientos del aura y su dependencia de las influencias astrales, ocupándose en limpiar esta emanación de las manchas que ofendían a las divinidades (origen del concepto de mancha dado al pecado), que degradaban el destino del pecador, destruían su suerte en el trato con su prójimo, quebrantaban su salud y lo hacían insignificante e indeseable para cuantos debían tratar con él o sólo mirarlo.




    Y se trata de manchas auténticas, no de términos metafóricos. Manchas causantes de que la persona sólo capte las influencias negativas de sus astros y pierda —por bloqueo o interferencia— las positivas, desequilibrando su naturaleza y obligándolo a padecer el penoso aislamiento del pecador, particularmente en relación con su capacidad para relacionarse con los demás, captar el mandato de los dioses y recibir sus favores en esta y en la otra vida.




    Los sabios que señalaron el óvalo lumínico astral




    Aquellos eruditos investigadores, que cumplían esencialmente funciones sacerdotales gracias a la inmortalidad del periespíritu y de su aura —cuya dimensión fijaban en 1 metro aproximadamente en torno a la piel, como un huevo de luz y color que envolviera al hombre o a la mujer— fueron los primeros en ser llamados magos (en realidad el término es una descomposición del gentilicio medo) y conocidos por su potencia para realizar prodigios que después pasarían a enriquecer el patrimonio sacerdotal egipcio.




    La etimología y los alcances de la palabra mago siguen siendo inciertos, pero el vocablo designaba ya una especialidad en aquella época repleta de hechos y circunstancias que trascendían todo concepto de materialidad, y tenían como general la astrología, en la que ponían toda su devoción los sacerdotes medos, pilares de la grandeza de la naciente Persia.




    De sacerdote-mago a hechicero y científico




    Entonces los magos eran necesariamente astrólogos —puesto no se concebía, ni se concibe el estudio de la naturaleza sobrehumana si no es sobre la base astrológica— y eran tenidos, pues, como practicantes de una ciencia inaccesible e, incluso, intencionadamente velada al pueblo.




    Con el transcurso de los siglos, el término mago pasó a designar al hechicero culto, al esforzado investigador de todas las posibilidades de la materia y del espíritu (y el periespíritu), a partir de su relación con los astros, a diferencia de las brujas y los hechiceros comunes, que de los hallazgos de los antiguos sacerdotes tomaron muchas de sus más potentes y asombrosas fórmulas.




    En síntesis, el mago evolucionó de sacerdote a científico, y de aquí a rival de la ciencia materialista, lo que no sólo ha hecho caer en el olvido muchas dificultades que fueron otorgadas a los hombres, sino que le ha dejado la imagen contradictoria y lamentable de sabio ignorante.




    Pero, en realidad el mago clásico, el discreto o semioculto iniciado, no ha desaparecido del todo.




    Gracias a él, la vieja ciencia continúa viva, pero en estado latente, nebuloso, casi indefinible como la propia condición del aura, siempre cargada y recargada por determinados astros, y sobre la que basa su sabiduría.




    Primeras revelaciones de la actualidad




    Esta gran ciencia, lo mismo que el aura en que se basa, ha sido negada, erradicada, redescubierta, utilizada, rechazada, readmitida, reutilizada y nuevamente oculta. La historia, desde los registros bíblicos, está llena de referencias a magos que viajaban con el pensamiento, aparecían y desaparecían a voluntad y daban lugar a poderosos encantamientos. Hoy, sus herederos son entrenadores de comandos de espionaje y sabotaje al servicio de los grandes poderes internacionales.




    En el curso de estas páginas señalaremos la correspondencia energética entre hombre y cuerpos celestes, entre lo orgánico y lo inorgánico, indicando cómo puede ser inducida la conducta humana según el arreglo del cielo y la posición de la Tierra, paso a paso, en lo tocante al signo de Virgo.


  




  

    
Historia, mito y realidad del signo de Virgo




    Se ha querido ver en la elección de las figuras zodiacales meros raptos de fantasía o un empeño por representar un conjunto de características humanas mediante figuras alusivas. No es así. Al menos, no todo es así, pero sólo unos cuantos privilegiados son conscientes de la formidable carga sobrenatural que, como un éter transcendental, envuelve a nuestro planeta y que puede llamarse mágica con absoluta propiedad, ya que fueron sacerdotes medos —y de medo deriva el término mago— quienes se ocuparon primero de lavar el barro posdiluviano que cubría esa cara de la moneda científica.




    Posteriormente, la maraña de acontecimientos e intereses (no necesariamente humanos, en sentido estricto) hicieron que la moneda quedase mostrando al hombre sólo la otra cara, de modo que todo vestigio (gran parte, pero en realidad no todo) de la Era Sobrematerial, o Era Mágica, quedó borrado, u oculto provisionalmente detrás del episodio del diluvio, del silencioso dominio de las aguas, y detrás de las diversas mitologías.




    
VIVIMOS LA ERA DE LA REVELACIÓN ASTROLÓGICA




    El milagro de la simbiología astrológica aún está por ser comprendido.




    De hecho, lo será muy pronto. Esta serie de doce volúmenes destinada a cada uno de los signos tendrá el privilegio de haber contribuido al despertar astrológico, de hacer levantar los párpados y de hacer enfocar las pupilas a los secretos de la más vieja de las realidades.




    Pronto se acabará con la superchería en nombre de los astros; los medios de comunicación dejarán de emitir secciones astrológicas y los científicos empezarán a reconocer y mostrar las conexiones de las diversas disciplinas científicas con las verdades planteadas por los sacerdotes de la Antigüedad.




    
PRECISIÓN DEL SÍMBOLO O CÓDIGO SEÑALADO POR LOS DIOSES




    Pero en aquellos tiempos en que los sacerdotes magos vivían consagrados a la comprensión de los lazos universales con la Tierra y de lo material con lo espiritual, la astrología se hallaba en su gran período de investigación; se medían y remedían los alcances, se afinaban los símbolos a fuerza de ajustarlos constantemente a los nuevos hallazgos sobre las propiedades de cada una de las 12 casas en que, eso sí, ya se había comprobado que se dividían las influencias celestiales: la rota geniturae, o ciclo órfico de los nacimientos, como la denominaría después Prisciliano.




    

      

        REPRESENTACIÓN DE LOS DOCE SIGNOS DEL ZODÍACO
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        Aries - Tauro - Géminis
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        Cáncer - Leo - Virgo
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        Libra - Escorpión - Sagitario
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        Capricornio - Acuario - Piscis


      


    




    
SIMBOLOGÍA DE VIRGO




    El signo de Virgo queda situado en el cierre de la primera mitad del Zodíaco y simboliza el fin del apogeo veraniego. Virgo ejerce su reinado sobre las cosechas y la recolección del grano. Es la plenitud de la cosecha, la consecución de un ciclo productivo, en que la tierra acaba un proceso y vuelve a su estado primario de virginidad. El paso siguiente será un trabajo de consolidación del proceso: seleccionar el grano y protegerlo para su conservación.




    Virgo es por ello el signo del trabajo, del servicio a los demás, sin escatimar el más mínimo esfuerzo, aunque se convierta en esclavitud y pueda llegar al agotamiento. Su objetivo es lograr un equilibrio en el trabajo. Mercurio concede a Virgo una gran cantidad de energía que puede desembocar en agitación y nerviosismo extremos.




    Virgo es la tierra ya fertilizada y fructificada, a punto de agotar sus posibilidades con la entrada de la estación otoñal. Virgo es un signo de transición, es la tierra mercurial trabajada, fertilizada y purificada tras la gestación y el parto de la cosecha, volviendo a su estado inicial para comenzar otro ciclo. Simboliza por ello a la Virgen-Madre.




    La Virgen ha sido convertida en reina del cielo, en asunción virginal que lleva a cabo una tarea espiritualizadora, elevando al ser humano por encima de su categoría animal. Ella es la mediadora entre lo material y lo espiritual, aúna lo instintivo a lo racional. Es la Máter Máxima, hermosa, en la plenitud de la vida, asociada a la imagen de Cibeles.




    En la mitología fue Ceres, hija de Saturno y de Cibeles, la que simbolizaba a la madre tierra y personificaba la fuerza creadora y reproductora de la tierra. Mostró a los hombres la fecundidad de la tierra y le enseño a cuidarla y cultivarla para su alimentación. Existe la leyenda acerca del rapto de la hija de Ceres, Proserpina, por Plutón que la llevó consigo al interior de la tierra, a las tinieblas del mundo infernal. Ceres desesperada erró sin descanso buscando a su hija y dejó a la tierra estéril. Júpiter envía a Mercurio como mediador al reino de Plutón, pero Proserpina está enamorada de su raptor y no quiere regresar a la tierra. Acuerdan que Proserpina permanecerá en la época oscura del año con Plutón y volverá a la tierra en la época fértil y luminosa. Así al comenzar la primavera de cada año la hija de Ceres regresaba a su lado y la tierra se iluminaba, mientras que en el otoño desaparecía nuevamente en las entrañas de la tierra.




    En este mito se descubre claramente el ritmo de la vegetación, obligada en invierno a un triste letargo, interrumpido por el gozoso despertar de la primavera.


  




  

    
Aspectos generales relativos a los Virgo




    
FUNDAMENTOS, PILARES Y DISTINTIVOS DE LOS NATIVOS DE VIRGO




    Casa: VI. Casa de acción. Asimismo, es la casa de lo cotidiano y repetitivo.




    Palabras clave: deber, trabajo, salud.




    Induce: a la higiene y la dietética, así como al cumplimiento del trabajo obligatorio, es decir, el que se está forzado a ejercer para poder vivir, para comer, no el trabajo libremente elegido, que ampara la casa X. La casa VI es la de los empleados, de los servidores, de los domésticos. Es una casa que muestra las obligaciones domésticas y el servicio de los demás.




    Favorece: la agricultura, las cosechas, los pequeños animales familiares. Las relaciones con tíos y tías, los exámenes, las clasificaciones, la precisión, las cifras, la limpieza, etc.; las relaciones profesionales. También favorece las plantas, la farmacia, el régimen, la dieta, el comercio, el servicio público y todo cuanto implica medida, análisis y cálculo.




    Punto físico clave: el aparato digestivo. Es la casa de la salud física y de las enfermedades benignas y, a veces, cíclicas. Es la casa que representa las enfermedades psicosomáticas. Representa las costumbres alimentarias y las condiciones en que se come. Esta casa está en analogía con los intestinos.




    Datación: aproximadamente del 23 de agosto al 22 de septiembre.




    Signo: Virgo.




    Arquetipo: la doncella.




    Denominación caldea: Ki.




    Calidad: mutable.




    Condición: femenina.




    Signo complementario u opuesto: Piscis.




    Denominación caldea del complementario: Zib.




    Planeta: Mercurio.




    Disciplinas que favorece este planeta: las relacionadas con la comunicación.




    Aportación distintiva de este planeta: agilidad mental.




    Elemento: tierra.




    Condición anímica afín: la analítica.




    Temperamento esencial: linfático, melancólico, apacible.




    Debe señalarse que, aunque la pureza del signo está, por naturaleza, en relación directa con uno de los temperamentos esenciales, ello no significa que el nativo deba mostrarlo necesariamente; en otras palabras, el ascendente puede dotar al nativo de virtudes o capacidades que no propicia el signo solar.




    Constitución física: seco-fría, nerviosa, cerebral.




    Distintivos planetarios esenciales sobre la personalidad: personalidad de inteligencia aguda, penetrante, inquisitiva, comunicadora, orientada a las ganancias.




    Dedo: meñique.




    Polaridad: pasiva.




    Ritmo: mutable.




    Día del planeta: miércoles de las 16.00 a las 23.00.




    Meses más propicios: febrero y mayo.




    Predisposiciones psíquicas: el análisis, la adquisición de conocimientos, la disciplina.




    Piedras para los anillos de Virgo: el coral; el topacio, símbolo de la tenacidad; la turmalina, con la inducción áurica a la fidelidad; la esmeralda, piedra de la esperanza.




    Metales planetarios para anillos propiciatorios: el mercurio.




    Por sus características áuricas afines, los metales poseen una muy particular relación con los astros o planetas que influyen en las personas marcadas de nacimiento por sus efluvios. Dicho en otras palabras, los minerales también poseen un aura que es impregnada por ciertos cuerpos celestes, por razones de afinidad. La proximidad o en contacto de estos materiales con una persona perteneciente al signo, o prohijada por el planeta que concentra en ellos sus influencias, dará por resultado que, en los días propicios, el beneficio sea más intenso.
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